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(COiNTINUALÍON.)

—Ola! muehachos.l venid aca, dijo ¡denilinck 
¿ los criados qao aco upaáabáu. DMC.irgad 
uaa muía y dad da comer a esta jóveu. Sor-vidla 
lo que haya mas uatntivo y mejui: una iuuja de 
jamón y una botella de viuodei liiu.

—Ese seria el medio iufa!ib;e de que se pu­
siera peor, interrumpió Muigariia prcsouciTucio 
al enfermo una rebana la Utí p.iu soorc la c.ml 
brillaba el oro suculenio de una Lriuaute con­
serva de frutas. Esto ..p.üvechara mus n ,fcu e.--- 
tóaiag.j vacío y d.;oiL q lO • 1 j'iuum.

El clérigo tomo j ri. oij.ioUi’fruidaní; ntoles 
aliineiiTu» que ic pi-; »u'.,toa .''i-.rg'.iiUi; pVro 
avivandoóeie el r.p .'Uo » oi-i i- ¡a q co-inu, uo 
lardó en devorar ta rcbúuada de paji, procurau-

li

do indagar con sus miradas cada vez mas y 
vas, si su bienhechora estaba dispuesta 4 ofre­
cerle algún otro alimento.

—Btsta esto por ahora, dijo Margarita con 
una soilpriiA que acabó' de conquistar el cora­
zón d-1 clérigo, á pesar de que óste alargaba la 
mano derecha en demanda de nueva ración de 
pan y dulce; montareis á la grupa de la muía de 
uuo de nuestros criados, y nes acompañareis 
hasta Gante; allí hablaremos de vuestra posi- 
ciüu y acordaremos el medio de mejorarla, si 
Ij mereceU como'parece.

El clérigo diO gracias ú su bienhechora, mon­
tó eu uua mala detras de un criado, y la peque­
ña carabaua sa paso en- camino para Gante, á 
dóüdé llego siu otro accidento a media noche.

Ea la mañ iua sigaiente cuando todos nues­
tro* viajero* se h Jiabau reunidos para almorzar 
eu id tí»p.ici03a sala cubierta de madera,'que en 
tudas la» casus servia en aquella época de salón 
y comedor, vieron llegar al clérigo: había ha-
I.adó al lado de au caula, gracias á la solicitud 
de M mili. lí, uua sotoua uueva en vez de la des- 
tfv'Z I la róp I q.ie llevábala víspera: deeente- 
i" ’ü!e vea iau, b'.;u puñado, después de haber 
.d.-ac-ui»a(lM y dmuiid j eu uu una magníhca ca-

•a, uo'cra ,m ínúiilig) moribundo como el 
d í a  au I - ,  » i  l ü  uu j j Vo u  de agraciada figura ,  
y cuya fisonomía dspreaaoa aun mas la dulzura
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que la iuteligeneia. Antes de sentarse á la me­
sa, y  ¿ invitación del dueño de la casa, recitó 
el benedicite é hizo honor en seguida, con un 
apetito de veinte años, á la comida que acababa 
de bendecir.

Concluida esta, colocáronse todos debajo de 
la alta chimenea en la que ardía un robusto 
tronco de encina, y el jóven sacerdote después 
de haber dado afectuosas gracias á sus bien­
hechores, les refirió porqué consecuencias, to­
das naturales de su pobreza, lo habían hallado 
muriéndose de hambre al pié de un árbol.

Hijo deun carpintero de Utrecb, padre de ca­
torce hijos, nombrado Florencio Boyere; Adria­
no era el mas jóven de aquella numerosa familia 
y había visto antes de contar doce año», morir 
primero á su padre y después á so madre. Cada 
vecino se encargó por compasión de uno de los 
catorce niños, y  Adriano tocó á una vieja tia su- ¡ 
ya, que vivía en T,ovaina, y lavaba en aquella 
villa la ropa de los religiosos que dingian el co­
legio de Portiers; era esta una casa donde se 
daba de comer gratuitamente á los escolares. 
k  fin de que su sobrino adquiriese los títulos ne­
cesarios para disfrutar los beneficios de una ma­
la cama, una sopa todos loa diaa á las once, y 
un pan de tres libras cada dos dias, hizo que 
aprendiese bien ó mal á leer y á escribir; así se 
halló el niño, merced á la protección del herma­
no portero, admitido entre los alumnos de la 
casa. No tardó en manifestar algunas disposi­
ciones para el estudio, y aun obtuvo en filosofía
y teología éxitostanhrillante8,qneel8uperiordel 
establecimiento consiguió de María de Inglater­
ra, hermana de Eduardo IV, y  viuda del duque de 
Borgoña, Cárloa el Temerario, que pagase los 
gastos necesarios para el grado de docter de 
Adriano. Pero los beneficios de la ilustre prin­
cesa se limitaron á esto solo, y el nuevo doctor, 
de resultas de cierta travesurilla propia de la 
edad, se vió obligado á salir del convento de 
Portiers, donde esperaba permanecer como pro­
fesor. Sin asilo, sin pan, sin recursos al salir del 
convento, tomó á la ventura el camino de Gan­
te, en cuyo camino hubiera muerto de frió y de 
hambre, eila Providencia no le hubiese depara­
do en Margarita un ángel de consuelo que le 
volviera la vida.

—Señor doctor, dijo Memlinck á su huésped, 
no dudo de la verdad de vuestro relato, sin em­
bargo, me permitiréis que tome algunos infor­
mes en Lovaina, donde tengo muchos amigos. 
Si, como espero, esos informes confirman lo que 
acabais do contarnos, yo gozo de algún crédito 
en la córte del príncipe Felipe, y no dudo al­
canzar que se utilicen ventajosamente vues-

LA MADRE DE FAMILIA.
tros títulos y vuestra ciencia de doctor

Tres ó cuatro dias después, llegaron en efect* 
los informes mas favorables del mundo. Pero 
antea de pasar adelante en esta historia, volva­
mos á B"uja8, donde quedó maese Aldovrando 
después de la partida de su hijo, de su mujer y 
de Memlinck.

CAPÍTULO V.

U N A  R E V O L U C I O N .

- La edad, la ocupación de los negocios, un ca- 
I ráeter duro, y la falta ca^i absoluta de edu- 
í cacion, hacían poco sensible el corazón del 
’ viejo Aldovrando, aun para su mujer y su hi­

jo, Sin embargo, de^de que las dos pesonasque 
1 hacia tan desgraciadas se separaron de él, es- 
: perimentó un vacío inmenso, y le pareció que 
; todo le faltaba á su alrededor. Apenas los veia 
j de ordinario dos horas al dia, en el momento de I comer: pero desde que marcharon Antonio y 
{ Margarita, sentía su ausencia desde la manana 
' hasta la noche, y poco faltó para que no envia­

ra un mensajero con orden de hacer volver al que 
‘ la víspera había querido desterrar con peligro 
5 de su vida á Levante, y á la mujer cuyo cora- 
\ zon había desgarrado sin misericordia. 1 estas 
! sensaciones resultó mostrarse mas verdugo y ti- 
‘ Tánico que lo era comunmente. Sus dependieu- 
i tes y criados esperimentarou los efectos de su 
 ̂ mal humor, y en la casa solo se oía la voz áspO' 
i ra del viejo que amenazaba y rujia. Aquella dis- 
[ posición de espíritu, acarreó una catástrofe que 
í trastornó toda la ciudad de Brujas- 
\ En los dias de trabajo escesivo, maese Aldo- 
! vrando tenia la costum bre de pener á arcar flos | 
i paños en medio de la plaza que había delante 
i de su casa y á orillas del arroyo. La casualidad 
\ hizo que acertaran á pasar por allí los soldado»
! del duque Felipe, quienes hallaron solaz y re- 
 ̂ creo en derribar las estacas que sostenían la» 

cuerdas y hechar en el lodo las piezas de paño 
espuestas al aire. Los obreros, testigos de aque­
lla grosera diversión de los soldados, se conten­
taron con renegar de los arcabuceros, y ya »e 
disponían á levantar las estacas, cuando de re­
pente se presentó Aldovrando. Al ver el daño 
causado por la compañía de soldados, se entre­
gó á una violenta colera, reprendió á los obre­
ros su ec bardia y prorrumpió en denuestos y I 
amenazas contra el duque Felipe y su gobierno.
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—Esa es la protección que nos dispensa ese 
buen se&or que nos gobierna! Nos abruma con 
los impuestos y nos entrega á los insultos de 
aus soldados, si ya no es que esos insultos son 
el resultado de sus propias órdenes. Preciso es 
que las sangre de vuestras venas no sea flamen­
ca, para que hayais soportado sin venganza la 
afrenta que esos insolentes os han escupido al 
rostro. Quitaos de mi presencia, dignos sois de 
esos insulto, y los soldados hubieran debido 
sacudiros, por que les habríais presentado dócil­
mente la espalda para recibirlos palos.

Estaspalabras, sstasreprensiones, estos cargos 
de cobardía que su amo les echaba en cara pro­
dujeron una viva impresión en los obreros. Entre 
tanto, una segunda compañía de soldados pasó 
por la plaza, y no tardó en ser recibida con in­
ventivas a que el capitán respondió dando la 
voz de fuego. Apenas pronuncio esta órden, 
cuando las balas silbaron por todas partes á los 
oidos de los soldados, rebotaron sobre sus cora­
zas y derribaron mas de un casco en tierra. Los 
arcabuceros contestaron á estos ataques, y sie­
te ú ocho obreros mortalmente heridos cayeron 
bañados en su sangre. A este espectáculo, sus 
camaradas rompieron todo freno, y se arrojaren 
sobre los soldados. Siguióse de aquí una confu­
sión espantosa y un combate encarnizado, en el 
que los obreros, después de haber perdido mas 
de la mitad de su gente, logra-on degollar á to­
dos los soldados, sin eoeptu.ir a su capitán, Pero 
apenas habían alcanzado esta victoria, cuando 
sobrevino un nu >vo cuerpo de tropas y fue pre­
ciso principiar de nuevo el combate. Y como en 
todos los barrios de la ciudad tomasen los veci­
nos las armas y corriesen á su defensa, BrujM 
no tardó en llegar á ser un verdadero campo de 
batalla: las campanas tocaron á rebato, cerrá­
ronse las puertas, y después de un día entero 
de mortandad y de combate, no quedó vivo un 
solo soldado. Los magistrados se esforzaron inú­
tilmente en hacer valer su influencia entre los 
conbatientes y en dirigir palabras de paz y re­
conciliación á los amotinados: su saenfiexo solo 
sirvió para esponer sus vidas, y  los vecinos no 
cesaron de matar hasta después de haber obte­
nido una completa y absoluta victoria. Entonces 
fueron á buscar á maesa Aldovrando, que se ha­
bía retirado a su casa espantado de su propia 
obra-, lo llevaron á la fuerza al palacio de la vi­
lla, y allí le proclamaronBargomaestre en reem­
plazo de maese Coppens, su suegro, que luó ' 
destituido por demasiado irresoluto y adicto ai 
duque. Bastante embarazado con aquel peligroso 
honor, maese Aldovrando maldecía tono bajo 
811 cólera funesta, y hubiera dado la mitad de su
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fortuna por salir de un paso tan difícil-, pero ya 
EO ie fue permitido vacilar y tuvo que arengar 
al pueblo y jurar defender la libertad de Brujas 
hasta la muerte.

Demasiado pronto llegó la ocasión de sostener 
este juramento, por que el duque de Flandes, 
informado de loa sucesos qua habían pasado en 
Brujas, se presentó en dos dias á la vista de la 
ciudad rebelde con un ejército considerable y 
máquinas de guerra sin número. Bloqueó á la 
ciudad, se apoderó del canal y dió órdenes para 
que principiaran inmediatamente los preparati­
vos de asalto. Los brujenaes entonces se aper­
cibieron del peligro que lea amenazaba, y  el po­
pulacho corrió en tumulto al palacio de la villa 
en busca del burgomaestre, á fin de que conja- 
ráse aquella tempestad. Maese Aldovrando pro­
puso enviar un pariameniario al príncipe, qu© 
no había querido verificarlo por su parte, mani­
festando de este modo su intencisn de no conce­
der merced alguna á sus súbditos rebeldes.

—Es menester, exclamaron todos, es menes­
ter qué vos mismo seáis el parlamentario.- mar­
chad inmediatamente.

—Como! amigos míos, replicó Aldovrando es­
pantado, queréis que me presente en el campo 
del Duqno, yo, á quien habéis nombrado vuestro 
burgomaestre, yo, á quien él considera como el 
jefe de la revolución.

—Ynolosoisen efecto? exclamó un vecino. No 
habéis sido vos quien nos ha lanzado en el peli­
gro en que estamos? Sin vos, se vería Brujas 
amenazada del asalto, del pillaje y del incendio? 
No habéis sido vos también, quien por defender 
vuestros intereses privados no temisteis esponer 
á vuestros compatriotas á una calamidad gene­
ral? Partid inmedi-atamente ó desgraciado de vos!

—Sí, sí, que marche, ó desgraciado de él! 
replicaron todos á una voz, que marche ó des­
graciado de é l!

Y le rodeaban, le amenazaban, le oprimían 
y le injuriaban. El infaüz Aldovrando se vió, 
pues, forzado á salir del palacio á disponer que 
se bajara un puente levadizo y dirigirse al cam­
po del duque, con un ramo verde en la mano en 
señal de súplica. Marchaba á pasos lentos, cuan­
do Felipe el Hermoso que dirijía loa trabajos del 
ataque, le descubrió y lo dejó llegar hasta él, 
sin manifestar la menor hostilidad.

179

(Continuará)
E. B.V i'
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LA PENDIENTE DEL ABISMO

(CONTINüAcrON.)

Todoa ae (lirigiei’on jiuito al l';?oho do Luisa, 
que respondió con voz dulce lo ? prog’unta? que 
86 la hicieron, y que ofreció aujet.aríe dóciiraon-
te al plan curativo del doctor, sin pen?ar yv \
que lo primero que la oráeaa'’ou f ic uua tranqui­
lidad absoluta, y aun lo esperaban dolorea acor' 
boa, y  terrbles emocionos que soportar!'

Media hora despuer?, Marta teniendo en su 
mano las medicinas que Aviles haoia prescrito, 
B0 acercaba al sillón de D Dieg’o y con la mayor 
dulzura, o n  la mas esquis t t  bmdad le ofrec a 
aquella posiou, en la que,según ’a cirnci i, í .sta- 
ba la última esperanza que podian -ilinnMrar.

—■Vamos, amigo mió, es preciso t t̂nar algu­
nas cucharadas de este medicamerin’>, C’-n ól re­
cobrará V. la salud, le deci.i Cím a f .i ; y c,l an­
ciano fijando sus oj‘>s tristes y &iü t-spri-sion en 
el rostro de su enfermera, murmuraba He ti'ievb 
el nombre de su esposa, aquel nomb.-e grabado 
en su alma con tantos años de amor.

Después inclinaba la Ciibeza sobre el pecho, y 
nada mas respondía.

Marta entonces acercaba el vaso á su boca y 
probaba hacerle'tragar algunas gotas; pero él 
hacia atrás la cabeza, moviéndola leutamen e 
con un signo negativo.

Marta insistió, pero siempre con el miímo re­
sultado; siempre estrellándose sus fá ‘rz-i4 con­
tra aquella resistencia tan p leivi como inveici- 
ble: siempr.e viendo abrirse aquellos labios tan 
solo para decir lente, y débil, y tristemente.

—¡álereedes!
La madre de Enrique se desesperó, r^gó, su­

plicó, apeló á la fuerza casi, todo fuó inútil.
Ni alimentos, ni medicinas, ni consuelos le 

fné posible hacer aceptar á aquel hombre que s 
moría de pena y de debilidad y de aim r̂gui-a!

y  así pasó todo aquel dia; y así pasó toda la 
noche.

Solamente que cada vez era mas apagada y 
tarda la voz con que el infeliz llamaba á la com-

pañera do su vida, la voz con que llamaba á su 
• I ' pobre Merredes.

5 No sé quien., quizá Luien, pronunció el nom- 
; bre de 3U h irmiuo, psro n.-Hie .sabia que había 

silo de él, ñ'.i lie pud..' hallarle, ni dar razón de su 
pHradér.o.

Las fuerzas do I). Hirgn se fueron acabando 
poco á poci !

I ¡Ay! quién p>dt i medir la estension de la den- 
I aa sombra qiie cnvolyit aquel penaatniento!
: ¡quién podía adivinar.L misterios de dolor de 
S aqu'^üa alma que lu r.habi por romper su .circel! 
[, Q.iien podía saber si eui, lades-speracion,elaba- 
i tíinient''», l.i enf irmud i l ó la locura las que le 
: empi-j iban h icia ol Mjpulcro, las que estinguian 

hora por hora la comb itil i  Uamu de su vida!
; ¡Oh’ aquel cuadro era desconsolador!

M.arta rt iterminó sacar de allí á Luisa, cuyo 
coroz-ui --o lesgirrabi al esciv-har el nombre de 

■ 611 madre rapetilo de aipiel modo.
; Eiriq ieyel m élio  la instaron para ello, y 
I como la pobre niñ.i esnaba á meimed de auabien- 

h-*c'i ii'03, hizo lo q'ie ellos mandaron y fuó tras­
ladada 4 o5ro cuarro duüde ya no pudo ver á su
pii'c!

M-rt). 00 i de r.q'ioUi casa, por fortuna la 
; v,i'‘liad- ni';tu''aTi >•. h^iiii fi’latadoalgunos dias 
i m ii , y  t;sto la p ‘r.aiii.ia cimpür hasta el finia 
1 bajita mtiiou q ie -o h.t't '.pr «puesto, 
j .-Vvüej ilec''ir ’ q 1.̂  oi-i > .se salvaría emplean- 
i do cmi_ftl’a no rr' iami* ;. o f ,cil y sencillo, pues 
. s do la debiMd;id y Ion pri ari oí̂ s eran la causa 
_ do .su‘lecaiüii .níü y H.'t,,t m̂ .i: piro en cuanto á 

I). Di-go, Q),ijif;d-qqio su oiimr-e estaba próxi- 
l 'hAy '{ ifip jsib'o arrancarle de ella, pues- 
; to que iju habiiiu pooi io lograr vencer sujresis- 
í tencia i) tomar mediiMiias ni remedio alguno, 
i Eorique y su madre comprendieron la verdad 
5 d'í psttí pronóstico, y aunque ol jóven no sabia
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la causa de aquellos desastrps, ni comprendía el 
moii .'O por (|iie su madre se interesaba por aque­
lla ibfjiiz f .inilia, la seciuidab i en sus esfuerzos 
y ú :m vez sentía con ella, y sufría viendo aquel 
siifrimjentp.

Marta era tin-i noble mujer, era un hermoso 
corazón, y Enrique también tenia el alma muy 
bella: pero ¡uié ! n ) hubteee hecho en su caso
1<) mismo q io h . dan olloe? ¿q lién. hubiera aban­
donado á aquel anciano y á aquella i>iña sobre 
quiénes 1 ideagrac-ia d -acargaba nusmasterribles 
y tremendos golpes, y que a’ salir ellos de allí, 
hubieran quedad.rsolOíií’ ,0b! nadie, nadie,, po­
demos asegurarlo, poique la caridad es un aen- 
tiiiiitíuto innato en id.corazon del hombre, y con 
m.uy raras ecepeiones dnja He escuchar au voz 
y correr al lado dei verdadero infortunio.
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Al anochecer del segundo día, el acento de 
D, Diego era imperceptible yá, y el nombre de 
Mercedes aparecía mas de tarde en tarde en sus 
lábios; todos los auxilios eran impotentes y  el 
anciano decaía viiiblemente y por momentos.

¡Ay! si la que llamaba con tanta insistencia 
hubiera podido oirle, imposibilitada como esta­
ba de correr i. sus brazos; ¡ay! si hubiera podido 
adivinar que entre el dolor que mataba al ancia­
no se habla mezclado por un instante la duda 
desuvirtud; ¡cuánhorrible hubiera sido su deses­
peración! quizá hubiera muerto al par que su 
esposo, en aquella prisión donde estaba sujeta!

PeraMarta había cuidado de ocultártelo todo. 
Sólo la había hecho saber que estaba con su es­
poso, que se hallaba junto á su hija!

Al fin, después de tres largos dias do lucha y 
de agonía, D. Diego sin salir de su marasmo, siu 
mudar de postura, sin haber contestado á una 
sola frase de laü que le dirijian, sin haber ma­
nifestado que vivía si no con las miradas inter- 
rogadorss queinstíntivamentedirigiaá la puerta, 
y en aquel gemido de cu alma que, traducido en 
un nombre, mu''inaraba sa boca, el infeliz dobló 
la cabeza, se faó quedando frió, sus rtiorios cru­
zadas se fueron tornando rígidas, y al tin.....  al
fia exhaló el último suspiro, sin esfuerzo, sin 
contracción, como una claridad que se extingue, 
como úu rumor que se aleja, como la huella que 
una ola deja en la plava, en un dia de calma 
sin brisas y sin huracanes

Y nadie escuchó aquel sQ‘.pi;r, i arie recojió 
aquel aliento posirerrii

Solamente al notar que ya el nombr!? de Mer­
cedes, monótono y vago ó iiiu><''capiiü!e no so­
naba en sus lábios, so acercó levantó su
frente y la volvió a dejar caer con respeto sobre 
aquel pecho do donde había huido la vida.

Pero en su dolor exhaló un débil grito, que 
no pudo contener, y aquel grito llegó a los oídos 
de Luisa, la infeliz niña lo comprendió todo, 
quiso saltar del lecho, quiso correr junto á su 
padre, pero la faltaron las fuerzas y cayó des­
mayada sobre su cama.

Aquella tarde, al anochecer ya, algunos sol­
dados de la compañía de Enrique, acompañaban 
i ruegos de este, y com^ un acto de caridad, un 
humilde féretro, que sin pompa y sin ostenta­
ción, como van los pobres, cruzaba las calles de 
la población, dirigiéndose al Campo Santo, don­
de llegó de noche yá! Ea aquel férefro iba D. 
Diegoi

D. Diego, que ai salía de este mundo, solo, os­
curo, abandonado, entraría en el cielo, rico, 
triunfante, honrado por los justos y  bendecido 
por Dios!

Aquella noche también, en un carruaje cerra*" 
do, salía de aquella casa, teatro de tantos dolo­
res, Luisa, la pobre niña huérfana y muribunda, 
que no tenia mas asilo que el que Marta le ofre­
cía en su morada; á doudj era conducida medio 
desmayada aun.

fConiinuará.J

Bnriqutta Losane ds VUohn.

E L  B U E N  P Á R R O C O .
(COHTIHUACIOH.)

Mas vos, que gozáis sin tasa 
de mundanales placeres, 
y á quien la fortuna avara 
pródiga brindó sus Jones 
en ri-^ueza improvisada, 
lamentaros de esa suerte, 
hallando la vida amarga, 
cosa para mí es, amigo, 
tan incomprensible y rara, 
que cual arcano se muestra 
ú mi inteligencia escasa.

Enrique.

¡La riqueza!... Graves riesgos 
arrostré por alcanzarla, 
y  en ella fundé ¡insensato! 
dó la dicha la esperanza.
Mas hoy por recientes pérdidas 
en empresas arriesgadas, 
reducida la contemplo; 
y  la dicha en que soñaba 
desvanecerse, cual humo, 
vi del desencanto en alas.

El párroco.

Si al fin vino el desengaño 
á desvanecer fantasmas
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que perjudicando al cuerpo 
el espíritu dañaban, 
en vez de desesperaros 
dar debeis al cielo gracias:

Con tal aviso otra senda 
seguir, bondadoso, os marca, 
en que feliz ser podáis, 
líbre de ambiciones vanas.

E nrique.

si volver pudiera 
á mi espíritu la calma 
de otros dias!.. ,Si á mi mente 
las ilusiones tomaran 
que sacrifiiuéi, iusonaato, 
del ciego orgullo en las arad...

El  párroco

¿Y quién os lo impide?..- Alegre 
á vuestra vida pasada 
volved: que el arrepentido 
no solo perdón alcanza, 
sino que diz que 1< s ángeles 
por él se visten de gal», 
al ver que torna al rebaño 
ia oveja descarriada.
Dejadlos falsos amigos, 
que al precipicio os arrastran: 
casaos, en fin, que ya es tiempo 
y vivid como Dios manda, 
y esa ventara que ansiáis 
la hallaréis en vué.stra casa.

Enrique-

pichoso ai hacer pudiera 
lo que decís!... Mas yo amaba 
á una jóven bella y pura, 
tan pura com > las áuras' 
que vagan entre las flores 
de nuestras verdes montañas, 
y en un arranque de orgullo, 
de vanidad insensata, 
pagué BU amor con desprecios 
y me burlé de sus lágrimas.
La felicidad perdida

lA  MADBE DE KAMI LIA-
sólo por ella alcanzara,
¿mas su estimación de nuevo 
como conseguir, si airada 
de mí se apartó, y yo, ingrato, 
en vez de desagraviarla 
léjos viví de la aldea 
donde la infeliz no aba, 
y uní al desden el olvido 
causando así su desgracia?

El párroco.

No temáis: el noble pecho 
de la mujer fiil y honrada, 
a deponer los rencores 
dispuesto siempre se halla, 
tías ¡ay! Enrique, mas grave 
dificultad nos asalta, 
hora que llevar queréis 
vida honrosa y sosegada, 
y es que aquella á quien amais, 
presa de aflccion insana, 
por vuestro desden herida 
próxima la muerte aguarda.

Enrique.

¿Qué me decís?... ¡Justo Cielo! 
¡Rosalía, mi esperanza, 
la constante compañera 
de mi venturosa infancia 
próxima á morir! ¡Dios mío, 
y yo de ello soy la causa! 
Castigo es este á mi orgullo; 
sí, lo conozco, y se alza 
de cruel remordimiento 
la oculta voz en mi alma.

El PARROCO-

Gracias á Dios, don Enrique, 
que ya la conciencia os habla: 
vine aquí á participaros 
esta nueva asaz infausta; 
pero á la par decidido 
á daros mi opinión franca. 
¿Queréis de vuestra conducta 
borrar la afrentosa mancha?
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¥al vea sea tiempo; corramoi 
de la enferma ¿ la morada: 
al veros, quizá en bu pecho 
la tranquilidad renazca, 
y ai Dioa hace un milagro 
tal vez logremos salvarla.

E n r iq u e .

Si, sí; corramos: del peso 
que á mi espíritu abrumaba 
me aliviáis, y nueva vida 
respiro en vuestras palabras.

Y sin temor á la lluvia 
que del monte en las vertientes 
convertida iba en torrentes, 
inundando el valle al par, 
hácia la senda lanzáronse 
que á B irleña conducía, 
mientras al léjos se cia 
ronco el trueno rebramar.

IX

R E C O N C IL IA C IO N .

Moribunda en el lecho 
se hallaba la apenada Rosalía, 
y el estertor de su agitado pecho 
lento y confuso en derredor se oia.

Lágrimas derramando, 
silenciosa su madre reclinaba 
la cabeza en el lecho, y murmurando 
una Oración, su pena devoraba.

De la pared pendiente 
allí una imagen de J í̂sua se via, 
y ante ella, y alumbrando débilmente, 
su luz humilde lámpara esparcía.

Sus ojos resignada 
fijaba á veces en la imágen pura 
la tierna jóven, y era su mirada 
un poema de amor y de amargura.

Reinaba la tristeza 
en aquel pobre albergue solitario;

y ambas, de su dolor én la fiereza, 
sileucbisas doblaban la cabeza 
al peso de la cruz en su Calvario.

Súbito de aquella, estancia 
abrióse la estrecha puerta, 
y á la débil luz incierta 
de la lámpara se ”10, 
en el dintel al buen Cura, 
su ansiedad '̂elandf) en vano, 
y tra.. él, del rico indiano 
la figura apareció.

Ante aquel cuadro sombrío 
de pesar y si.frimiento, 
su oculto remordiuiiento 
Enrique siniió crecer.
Junto al lecho de su amada 
se arrodilló sollozando, 
de ella el perdón implorando 
á BU ingrato proceder.

y  el Párroco adelantóse 
de duda tras breve instante, 
y trémulo y anhelante 
con dulce voz dijo aeí:
«Quien resignado padece 
el premio encuentra algún dia; 
horas de paz, hija mia, 
hoy comienzan para tí.

Traerte prometí á Enrique 
de su falta arrepentido: 
fiel mi palabra he cumplido; 
míralo á tus piéa llorar. 
Otórgale bondad '̂sa 
tu perdón, sin dilaciones, 
que es de m bles corazones 
las ofensas'perdonar.»

Cayó el cura: impresionada 
la jóven por la alegría, 
sintió que ráuda f fluía 
la sangre á en corazón.
«Sí; al e^pil•a)•te perdono,» 
dijo, á Enrique contemplando,
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y  hondo gemido exhalando 
quedó en muda postración.

Al verla así tristes ayes 
todos á la vez alzaban, 
que de la jóven miraban 
el fin próximo llegar.
Y la pobre madre, viéndola 
inerte, pálida y fria, 
á su seno la oprimía 
delirante de pesar.

pop vuestra sangro bendita 
libraduofí lie esta aflicción.
Pase el cal.z de amarg<ira 
que h»y apuran nuestros lábios, 
y pagad nuestros agravios 
con benéfico perdón.»

L A  M A D R E  D E  F A M I L I A .

En momento tan solemne 
tomó el buen Cura los ojos 
al Crucifijo, y de hinojos 
así agitado exclamó: 
«Señor, cuya omnipotencia 
dar puede y quitar la vida; 
por cuyo amor redimida 
la humanidad respiró.

Volved la vista á nosotros, 
infelices pecadores: 
de nuestros fieros dolores 
compasivo os apiadad.
Señor, si una vida debe 
abatir la muerte impía, 
tomad en prenda la mia 
y á esta inocente salvad.

Yo hácia el sepulcro ya inclino, 
anciano inútil, la frente: 
de la vida en el oriente 
ella aún puede ser feliz.
Y al lado de amante esposo, 
bienes gozando en el suelo, 
de virtud será modelo, 
y amparo del infeliz.

En esta mísera aldea 
ellos con pródiga mano, 
al enfermo y al anciano 
benignos socorrbrnD. 
y , de vuestro amor en aras, 
dando de piedad ejemplo, 
ofrendas á vuestro templo 
fervorosos llevaran.

Buen Jesús, compadecéos 
de ésta familia contrita.

Enrique y la pobre madre 
de hinojos también oraban, 
y lágrimas derramaban 
en BU triste adversidad.
Y del Eterno esperando 
á su desdicha consuelo, 
la vista alzaban al Cielo 
demandándole piedad.

Á. poco se oyó á la jóven 
exhalar suspiro leve, 
y su faz tiñóse en breve 
de sonrosado color: ^
«¡Salvadal» grita el indiano, 
«¡salvóse!» la madre clama, 
y el Cura, contrito, exclama: 
«¡Gracias te damos, S^ñor!»

Y allí, do imperar miróse 
el temor y el desaliento, 
por milagroso portento 
reinó la tranquilidad.
Y la jóven, de la anciana 
la faz de besos cubría, 
y  á su amante sonreía 
de amor y felicidad.

Aprovechar quiso el párroco 
tan oportuno momento 
para realizar su intento, 
que en parte cumplido vé.
Y la mano de la jóven 
conlá de Enrique enlazando, 
dijo, la diestra elevando, 
lleno de cristiana fé:
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(Continunrá.)
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Iiapreata de La Madre de Familia.
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